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      Este vigésimo volumen del Reino de Redonda


      está dedicado al Profesor Francisco Rico,


      hombre de gran saber, personaje novelesco admirable,


      simpático a su pesar, que, como le corresponde,


      sólo tendrá reproches hacia esta falsa crónica


      extranjerizante y decimonónica


      


      EL EDITOR

    

  


  
    
      Ride si sapis


      Lema del Reino de Redonda

    

  


  
    


    Prólogo

  


  
    


    Hasta hace unos pocos meses, Southey era para mí un nombre y una figura: el menos recordado hoy de los poetas lakistas, y el destinatario de la sarcástica y demoledora dedicatoria –publicada sólo póstumamente– de uno de mis libros preferidos, el don Juan de Byron. Pero que un escritor al que admiramos satirice a otro no tiene por qué impedirnos apreciar al segundo, y el «poet laureate» a quien Byron increpa desde el primer verso de su larga y vitriólica dedicatoria posee su propia entidad literaria. La lectura –más inducida que espontánea, pero apasionada y apasionante al cabo– me lo ha probado una vez más con el presente libro.


    Pocas figuras del largo arribo hispano a América han generado tanta literatura como Lope de Aguirre, y quizá en ningún caso esta literatura ha revestido tintes tan sombríos. Cortés, Alvarado o Pizarro tienen admiradores y detractores, que a menudo (conocido fenómeno de mixed feelings) son ambas cosas a un tiempo, y si son sólo la segunda, rara vez niegan a tales personajes cierto margen de áspera grandeza; otros, a veces menos conocidos, como Ojeda o Balboa, suelen despertar principalmente simpatía; sólo en torno a Lope de Aguirre se ha concitado una especie de horrorizado asombro universal, que únicamente en el siglo XX se ha entreverado de clara reivindicación del personaje, en algún caso (Otero Silva) con evidente anacronismo irredentista, sin duda, por lo demás, consciente de serlo. La elaboración literaria novecentista más relevante es a todas luces la de Ramón J. Sender, y en ella, por supuesto, Aguirre se convierte en un característico héroe senderiano, como ocurre con los personajes de Bizancio o de Los tontos de la Concepción. También con espíritu contemporáneo abordó Werner Herzog al personaje en película tan valiosa como altisonante, histérica y plúmbea y fascinante a la vez. Al socaire de ella, se reeditaron la mayor parte de crónicas y escritos relativos en su tiempo a Aguirre o por él redactados; el castellano de la época y su naturaleza aliteraria limitan, con todo, muchas veces el número potencial de lectores de tales textos.


    A todas luces, Southey –que cita y demuestra conocer buena parte de esta bibliografía– se propone, y lo consigue con gran éxito, conciliar tres fuentes distintas: las crónicas y testimonios coetáneos de Aguirre, de bárbara y agreste grandeza, los historiadores latinos –quizá ante todo Tácito, más en la intención moral, desde luego, que en el estilo– y el positivismo historiográfico británico. Algo parecido cabría decir de Gibbon, y, aunque el triunfo literario de éste sea de mayor envergadura y proporción –no sólo por lo mucho más extenso y vario de la materia tratada, sino por una más abarcadora ambición de escritor e historiador– lo logrado por Southey no es poco. Estamos aún, desde luego, en el terreno de la historia como género literario y como apólogo moral –Historia magistra vitae, al modo que solía decirse en Roma– y, por otro lado, la mirada de británico que dirige Southey a las demasías y desafueros hispánicos no difiere sustancialmente de la que, en el siglo siguiente, hallaremos, en torno a hechos más recientes (pero acaso, en su significación moral última, no muy distintos) en un Raymond Carr (quien, sin embargo, se propone escribir bien, pero ya no propiamente producir una obra literaria estricta).


    Lo descomunal y hasta monstruoso de la historia relatada posee acentos de tragedia shakespeariana, pero la impecable ejecución estilística de Southey lo nivela y atempera todo. De consuno, la traductora y el editor han acordado traducir por entero a Southey, sin restituir las fuentes originales castellanas que cita, y que alterarían gravemente la unidad de tono del relato (pues nos hallamos –no se olvide, y no me importa reiterarlo– ante una obra literaria, y lo que cuenta es saber cómo escribía Southey, no cómo escribían, en su literalidad, Pedro Simón o el propio Lope de Aguirre). El resultado es, en mi opinión, excelente: desde la perspectiva conservadora y ponderada del common sense, y hasta con ironía en sordina a veces, el estilo de Southey impone –como de la métrica decían las preceptivas españolas antiguas– un «freno de oro» a las enormidades (y hasta a veces atrocidades) narradas. A ella, desde luego, no cabe superponer nuestra visión actual (y Southey no escapa enteramente a esta tentación en las últimas líneas de su prefacio; pero todavía, en la época de Southey, pervivían suficientes elementos de la visión clásica de los hechos de armas como para que se sortee el riesgo de lo moralmente ucrónico o anacrónico).


    Pocos escritos históricos de la época de Southey se leen con tanto agrado como esta breve y tensa narración: no pretende –a diferencia de Chateaubriand o del conde de Toreno– competir en su propio terreno con los modelos clásicos, casi al límite del (logradísimo) pastiche; tampoco pretende novelar al modo de Walter Scott, Almeida Garrett o Manzoni; a lo que aspira es a contar, del modo ética y estilísticamente más adecuado posible, una historia cuya desmesura debe ser reajustada por el timbre de voz que empleará al relatarla. Desde luego, esta actitud no podía gustar a Byron (ni hubiera gustado a Espronceda, Pushkin o Victor Hugo), pero el tiempo nos vuelve a todos contemporáneos de todos, y ahora ya nos es difícil precisar si lo que en esta lectura indiscutiblemente nos cautiva es la zigzagueante fascinación del excesivo percance narrado o más bien el estilo que, sin llegar a los extremos de aparente impasibilidad irónica y de contenida pasión tras la sobriedad que hallaremos en el Stendhal de las Crónicas italianas, nos hace bucear en un mundo bullente de cintarazos y estocadas como si avanzáramos de puntillas por una silenciosa recámara amueblada por Chippendale.


    


    PERE GIMFERRER

  


  
    


    Nota de la traductora

  


  
    


    La expedición de Pedro de Ursúa en busca de El Dorado se ha contado muchas veces, y a pesar de sus episodios de extrema violencia y crueldad sigue produciendo asombro no exento de admiración. Las peripecias de aquellos hombres por territorios hostiles e ignotos dan fe de la dimensión épica de la inicial presencia española en América.


    La desventura de Pedro de Ursúa es además una historia trágica y romántica: el amor por la bella Inés de Atienza, unido a una cierta lenidad no acorde con aquel entorno salvaje, causarán la caída del conquistador navarro.


    El hispanista inglés Robert Southey (1774-1843) fue un buen conocedor de la historia y literatura españolas. Había viajado por España y residido algún tiempo en Portugal. Su relato de la rebelión de Lope de Aguirre se basa en las crónicas y noticias conocidas en su época. Su estilo claro y directo hace fácil y amena la lectura.


    Entre los muchos estudiosos de Lope de Aguirre destaca don Emiliano Jos, profesor mío en la adolescencia, y a quien quiero dedicar un agradecido recuerdo.


    Las notas señaladas con asteriscos son del autor; las numeradas son de la traductora, así como la información adicional entre corchetes. Algunas de las referencias se basan en los trabajos de don Emiliano. Salvo excepción, sólo se citan ediciones anteriores a la publicación original del libro en 1821.
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    La expedición de Ursúa y los crímenes de Aguirre
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    Robert Southey, Doctor en Leyes, fue Poeta Laureado, miembro de la Real Academia Española de la Historia, del Real Instituto de Holanda, y del Cymmrodion, entre otros.

  


  
    


    El siguiente relato de una expedición y motín, del que Humboldt acertadamente dijo ser el episodio más dramático de la historia de las conquistas españolas, iba a ser en origen un capítulo de mi Historia del Brasil.1 Los hechos pertenecen en parte a esa historia; pero como no guardan ninguna relación con los acontecimientos anteriores y posteriores ocurridos en Brasil (la expedición descendió el gran río Orellana cuando todavía no se había establecido allí ningún asentamiento europeo), me pareció mejor omitirlos del todo que incluir un relato trunco, y por tanto poco satisfactorio, de los mismos; o que aumentar el tamaño de un volumen de por sí ya considerable para desarrollar la tragedia hasta su desenlace, en una parte de América más allá de los límites que me había propuesto en ese trabajo.


    Por esta razón, dejé de lado el capítulo, y lo recuperé algo más tarde en una publicación periódica.* Lo reedito ahora a sugerencia de varias personas que, muy impresionadas por el carácter extraordinario de la historia, deseaban acceder a ella de forma más cómoda. Con el propósito de que resulte más completa como publicación autónoma, he llevado a cabo considerables adiciones.


    Acosta menciona que un jesuita, que participó en la expedición siendo todavía un muchacho, escribió un relato completo de ella.2 Poca duda cabe de que F Pedro Simón3 que ha relatado la historia con mayor detalle que ningún otro escritor, obtuvo su información de esa fuente, pues con toda seguridad debió de tener acceso a una narración completa y minuciosa. El obispo de Santa Marta, Piedrahita4 ha contado también con detalle los acontecimientos que ocurrieron después de que los sublevados desembarcaran en Venezuela. La narración presente se ha escrito basándose principalmente en estas autoridades. En los Varones ilustres de Indias, de Juan Castellanos,5 una especie de historia biográfica en verso, acaso se pueda encontrar algo sobre el particular; y quizá más en la Historia de Venezuela de Oviedo y Baños:6 pero no poseo ninguno de estos trabajos, ni he podido obtenerlos aun después de las más diligentes pesquisas.


    Aunque a menudo se alude a ella, la historia de esta expedición sigue por lo general resultando desconocida para los españoles. Ulloa,7 su compañero de viaje don Jorge Juan,8 y los autores del Mercurio peruano,9 hablan de ella de tal manera que se ve claramente que disponían de una información muy pobre, incluso de las circunstancias principales.


    Es una historia terrible, pero moralizante; buen ejemplo de que el poder, que embriaga a los hombres débiles, a los malvados los enloquece. Es esta una verdad de peso, que no ha sido suficientemente ponderada; pero así como la primera parte de la máxima la ilustran Rienzi10 y Massaniello11, la segunda lo hacen los fanáticos de la época de Cromwell y los monstruos de la Revolución francesa, así como los déspotas orientales y los emperadores romanos. La presión atmosférica no es más necesaria para la vida física del hombre que el freno de la ley y el orden lo es para su ser moral.

  


  
    


    I. Fábulas referentes a los omaguas. Una expedición equipada para el descubrimiento y conquista de El Dorado. Pedro de Ursúa, su capitán. Se adentra en el Orellana y es asesinado


    


    En el año 1560, el río Orellana se convirtió en escenario de una de las tragedias más extrañas de la historia de América. Una horda de salvajes brasiles, primero vagando en busca de cobijo lejos del alcance de los portugueses, y más tarde huyendo de los enemigos que iban haciendo en su errar, acabó por abrirse paso, tras diez años de marcha, hasta la provincia de Quito. Entre los españoles del Perú nunca escasearon las historias sobre poderosos reinos del interior donde abundaba el oro, y tan fáciles de domeñar como el gran imperio que ya habían conquistado; para confirmar estas esperanzas corrió por el mundo el relato que de su periplo hicieron estos brasiles. Se dijo que habían atravesado el país de los omaguas,12 y que lo habían encontrado lleno de grandes ciudades en las que había calles enteras de orfebres; fueron acogidos amistosamente, y al ver los habitantes que tenían hierro, les preguntaron dónde lo habían conseguido; cuando respondieron que de una nación de hombres blancos con barba que vivían en la costa, hacia el este, los omaguas dijeron que otra nación como esa habitaba hacia el oeste, les dieron escudos recubiertos de oro e incrustados de esmeraldas a cambio de su hierro, y les pidieron que dijeran a esos blancos del oeste que acudieran para comerciar con ellos del mismo modo.* En este grupo de errantes había dos portugueses, y no tendría nada de extraño que contribuyeran a engañar a una gente tan dispuesta a ser engañada.**


    La primera noticia que tenemos de los omaguas*** es la que dio Orellana de un jefe poderoso, a quien llamó Aomagua, que moraba en, o cerca de, las riberas del gran río, en la parte superior de su curso. El suyo era, al parecer, el territorio más rico y más civilizado de todos los que había atravesado Orellana; pero tanto era en apariencia su poder, que este había hecho poco más que poner el pie en sus tierras. La siguiente relación llegó de Venezuela y del Nuevo Reino. Felipe de Utre,13 uno de los aventureros alemanes, había salido de Coro en el año 1541 en busca de El Dorado, convencido de que era la tierra de un pueblo que algunos de sus informadores indios llamaban ditaguas, y otros omeguas. La historia que él y sus camaradas contaron a su vuelta fue esta: llegaron a una tierra llamada Matacoa, cuyo cacique los recibió como amigos, y habiendo llegado con el tiempo a sentir sincero afecto por sus huéspedes, les rogó que no persistieran en una empresa tan superior a sus fuerzas, pues los omeguas, dijo, eran una nación valerosa y terrible, continuamente en guerra, bien con sus vecinos o entre sí. No iban desnudos ni eran asustadizos, como otros indios; tampoco se los hacía desbandarse sin más, como a esos otros, con unos cuantos hombres a caballo, pues también tenían animales de monta. Vivían en grandes ciudades y tenían oro y plata en abundancia; pero atacarlos con sólo cuarenta españoles era pura locura. Sin embargo, Felipe de Utre no estaba dispuesto a desistir de su empeño, y el cacique consintió al fin en guiarlo con cien de sus guerreros hasta el primer poblado de este pueblo formidable.


    Después de cinco días de viaje por caminos anchos, pero a través de territorio deshabitado, llegaron a un poblado de unas cincuenta casas que, según les dijo el cacique, pertenecía a las personas encargadas de custodiar las plantaciones de los omeguas, pues este pueblo era uno de sus graneros. Desde las alturas se veía una ciudad muy grande, cuya extensión, pese a estar cerca de ellos, no se podía precisar. Sus calles eran rectas, y las casas estaban cerca unas de otras; en medio de la ciudad se levantaba un edificio alto y grande que el cacique, su guía, les dijo era la vivienda de Quarica, el señor de ese lugar, y también el templo; en ese templo, les aseguró, había muchos ídolos, uno de los cuales era el de una diosa, del tamaño de una mujer hecha y derecha, y otros eran tan grandes como niños de cuatro años, y todos de oro macizo. Más allá, dijo, había otras ciudades mucho más grandes que esa, y otros caciques cuyo poder superaba en mucho al de Quarica. En el poblado, Utre intentó capturar a un indio para sonsacarle más información. El indio lo hirió de gravedad con una lanza; otros nativos corrieron a la ciudad y dieron la alarma. Los españoles retrocedieron; los persiguió un ejército de omeguas, a los que derrotaron milagrosamente; a su regreso, contaron esta historia de cuya total falsedad no cabe dudar ahora, pero que entonces, y por espacio de casi dos siglos más, gozó de pleno crédito.


    Así pues, como el nombre de los omaguas estaba relacionado con la creencia popular, y con las esperanzas más codiciosas de los españoles, el relato que hicieron los brasiles de sus aventuras produjo gran revuelo en el Perú. Al marqués de Cañete,14 entonces virrey, se le encomendó que enviase una expedición a conquistar El Dorado, ya que ahora con toda seguridad iba a poder ser encontrado; y se alegró de tener así ocasión de librar al país de espíritus turbulentos, de los que había por demás, y de quienes siempre cabía recelar nuevas rebeliones. Tampoco se puede desechar la idea de que el mismo virrey participase de la credulidad general; aportó dinero del Tesoro para la expedición, y algo más, que pidió fiado, por su propia cuenta; y puso al mando a Pedro de Ursúa.


    Pedro de Ursúa era un caballero de Navarra que había venido de España en el año 1543 con su tío Miguel Díaz de Armendáriz. Armendáriz era colegial mayor de San Bartolomé de Salamanca, y se le había enviado a desempeñar la más alta autoridad judicial, como visitador de los gobiernos de Cartagena, Santa Marta, Popayán, el Río de San Juan y el Nuevo Reino de Granada, entonces recién conquistado y en un estado muy agitado, presa de la rapacidad de sus conquistadores, los cuales estaban enfrentados entre sí, y en cuya fidelidad a la Corona de España se podía confiar tan poco como en la de sus compañeros de aventuras en Perú. Retenido en Cartagena por asuntos apremiantes, Díaz de Armendáriz delegó en Ursúa, demasiado joven para carga tan pesada, para que obrase en su nombre en el Nuevo Reino; el comportamiento de Ursúa en el desempeño de esta ardua tarea se distinguió más por el valor y la prontitud que por la imparcialidad y la prudencia. Su siguiente cometido fue militar, cuando Gonzalo Jiménez de Quesada (el conquistador de Bogotá y Tunja) le envió a reprimir a unos indios que se habían alzado en gran número contra sus opresores. En esta expedición adquirió Ursúa gran reputación como soldado; y aunque el excesivo rigor con que castigó a los indios por lo que los españoles llamaban su rebelión fue censurado por el mismo Quesada, no era probable que una falta de esta clase hiciera disminuir la buena opinión que sus compatriotas y sus compañeros de milicia tenían de él.*


    El siguiente episodio en el que aparece Ursúa es a la cabeza de una expedición a la provincia de los Chitareros en busca de El Dorado y de la Casa del Sol. El mando se lo confió su tío, y se comenta que ningún otro nombramiento podía haber sido mejor acogido. La tropa consistía en cien soldados de infantería española y treinta y seis de caballería; fuerza que se consideraba suficiente contra los indios. Encontraron muestras de oro, que más tarde condujeron al descubrimiento de algunas de las minas más productivas; y Ursúa, siguiendo las instrucciones recibidas, fundó una ciudad a la que en memoria de Navarra le dio el nombre de Pamplona. Se eligió bien su ubicación, y la ciudad se convirtió en una de las más florecientes del Nuevo Reino. En el aspecto militar, no menos éxito tuvo en su siguiente aventura, al frente de una fuerza similar contra los muzos, los cuales habían conseguido rechazar a tres capitanes españoles de gran reputación, labrada en las guerras con los indios. Ursúa venció a los muzos y fundó un asentamiento en esa región que, con sentimiento navarro, llamó Tudela. Pero los pobladores españoles que dejó allí fueron expulsados en unas pocas semanas, y muchos perecieron durante su retirada.*


    Esta desgracia resultó, en cierta medida, achacable al propio Ursúa. Le habían prometido a su regreso el mando de otra expedición para la conquista de El Dorado, y en su anhelo por esa aventura había dejado el trabajo a medias. Así pues, en lugar de obtener ese mando tan codiciado, le nombraron justicia mayor de Santa Marta. Salió de esa ciudad con cuarenta soldados de a pie y doce de caballería para subyugar a los tayronas, una de las tribus nativas más guerreras. En su territorio se forjaban todos aquellos ornamentos de oro que, para su desgracia, lucían las tribus de la costa desde el cabo de la Vela hasta el golfo de Darién, y que les habían acarreado a los indios todas las infinitas desgracias que los conquistadores les infligían. Los tayronas engañaron a Ursúa enviándole un rico presente de polvo de oro, y cuando ya había emprendido el regreso, enfermo con unas fiebres cuartanas y confiado en que los dejaba amigos de los españoles, le atacaron por sorpresa y en gran número en un paso peligroso. A costa de extraordinarios esfuerzos personales, salió con bien de ese peligro, e infligió a los indios una señalada derrota. Una vez repuesto, viendo lo pequeña que era la fuerza que se podía reunir en Santa Marta para operaciones ofensivas, volvió a Santa Fe con la esperanza de emprender desde allí el descubrimiento de la tierra del oro, hacia lo que desgraciadamente se inclinaban sus deseos.*


    Esta esperanza se vio frustrada por los reveses de fortuna de su tío, Armendáriz, quien cayendo bajo la jurisdicción de un poder como aquel con el que él había sido investido, fue enviado preso a Cartagena por un apasionado e inicuo visitador. Ursúa, con dos de sus deudos y algunos amigos, acudió para prestarle ayuda en sus dificultades; y al permanecer allí en cumplimiento de este deber, se libró del naufragio de la expedición en la que de otro modo hubiera tomado parte. Cuando Armendáriz se vio libre de sus tribulaciones, Ursúa, que ya no tenía ni protector ni influencia en el Nuevo Reino, se dirigió al Perú con la intención de probar fortuna en ese territorio. A su llegada a Panamá, encontró al nuevo virrey, el marqués de Cañete, que se hallaba en esa ciudad esperando pasaje para Lima. Su reputación en esa parte de las Indias españolas era muy superior a la de cualquier otro hombre de su categoría; y a propuesta del virrey, el cabildo de Panamá le confió el mando en la dura guerra contra los negros cimarrones.* Más de seiscientos cimarrones se habían aprovechado de las oportunidades que les había ofrecido ese territorio. Habían elegido rey a un valiente llamado Bayano, y establecidos en las montañas, hacían del paso del istmo asunto tan peligroso que sólo podían acometerlo grandes destacamentos bien armados. Para esta misión se reunió una fuerza de doscientos hombres; la mayor parte eran soldados sin nada que perder; algunos habían sido desterrados allí por haber tomado parte en la última rebelión en el Perú; otros se habían refugiado en este lugar huyendo del castigo aún más severo al que eran acreedores por el mismo motivo. Se les perdonó con la condición de que se alistaran para esta difícil misión. Ursúa estuvo empeñado dos años en esta guerra, y fueron necesarias toda su perseverancia, habilidad e intrepidez para llevarla a buen término, pues se enfrentaba a enemigos resueltos y desesperados. Consiguió por último que se vieran obligados a pedir la paz; esta se concluyó para los vencidos en mejores términos de los que se habrían concedido de no estar los españoles tan cansados de la contienda. Ursúa siguió entonces al virrey hasta Lima, y no llevaba mucho tiempo en el Perú cuando le fue concedido su mayor deseo, al nombrársele al frente de una expedición que iba a partir en busca de ese reino imaginario, y con cuyo descubrimiento y conquista esperaba elevarse hasta el mismo rango que Cortés, Pizarro y Quesada.*


    Tales habían sido las andanzas de Pedro de Ursúa previas a este nombramiento, que obtuvo no por favoritismo o influencias, sino porque se pensó que ninguna otra persona reunía tantas cualidades para ese mando.** El desdichado destino del ejército de Gonzalo Pizarro había puesto en guardia a Ursúa contra el intento de avanzar por tierra; designó un asentamiento nuevo, llamado Santa Cruz de Capocoba,*** como lugar de encuentro con sus seguidores; y allí, en el río de los Motilones, comenzó a construir dos bergantines y nueve barcazas, capaces de transportar doscientos hombres y cuarenta caballos cada una. Este río, que nace a espaldas de Tama-bamba en la provincia de Huanuco, se llamaba así por una tribu que, contrariamente al uso habitual entre los indios, llevaba el pelo corto. La tribu todavía existe, pero al río ya no se le conoce por este nombre; es una de las fuentes del Guallaga.* La fuerza que se reunió consistía en trescientos españoles, de los cuales unos cuarenta eran hombres de categoría, y un centenar de mestizos.** Tantos de estos aventureros habían tenido alguna parte en las últimas rebeliones que el gobierno, viéndolos reunidos, comenzó a temer las consecuencias de su propia política; y no faltaron maliciosos que se esforzaran en hacer parecer sospechoso al mismo Ursúa.* Los amigos de éste, con razón, temieron por su seguridad; y uno de ellos le escribió encareciéndole no se empecinara en cerrar los ojos ante el peligro, sino que licenciase de entre todos aquellos aventureros a unos cuantos de los que más motivo había de temer malas intenciones, nombrando en particular a un tal don Martín, a Lorenzo de Zalduendo, Lope de Aguirre, Juan Alonso de la Vandera, Cristóbal de Chaves y algunos más. «Si», decía este verdadero amigo cuyo nombre era Pedro de Linasco, «no quieres licenciarlos por su pobreza, no permitas que ese sentimiento compasivo te lo impida; antes bien, envíamelos a mí, que yo los mantendré lo mejor que pueda hasta que hayas adelantado en tu conquista, y los podrás volver a llamar cuando estés en condición de ofrecerles empleo sin peligro, y otorgarles cualesquiera beneficios estés dispuesto a dar.» Linasco también le rogó que no se llevase consigo a su amante, doña Inés de Atienza, una hermosa viuda. La cosa en sí no estaba bien, le dijo; era un mal ejemplo para su gente, y podía acarrear consecuencias aun peores de las que pudiese imaginar siquiera; y se ofreció a buscarle una colocación adecuada, y a arreglar el asunto de manera que ella no creyese que se la dejaba atrás por voluntad de Ursúa.* Mas tales consejos fueron prodigados en vano; Ursúa a la postre rechazó a don Martín, pero mantuvo a los demás en su compañía, perseveró en su intención de llevarse consigo a Inés, y no dio respuesta a la carta de Linasco.


    En otros aspectos, Ursúa procedió con gran prudencia. Mientras los bergantines y demás barcos estaban en el astillero, hizo adelantarse con treinta hombres a su amigo y confidente García de Arce, al que mandó continuar unas veinte leguas río abajo hasta la provincia de los caperuzos, o indios encapuchados, para hacer allí acopio de cuantas provisiones pudiera y esperar a Juan de Vargas, para luego continuar juntos hasta el río Cocama, y aguardar ahí, pertrechándose de todo cuanto aquella región pudiera proporcionar, hasta que se les uniese el resto de la expedición. En lugar de seguir estas instrucciones, Arce descendió más de doscientas leguas, más allá de la confluencia del Cocama y de otros muchos ríos, desembarcando por último en una isla del río, a la que llamó García en su propio honor. Sus hombres llegaron hambrientos y medio muertos; durante el viaje se habían tenido que contentar con comer los caimanes que Arce cazaba a arcabuzazos, pues era notoria su habilidad como tirador. Aquí se hicieron fuertes tras una empalizada; los nativos, después de padecer numerosas bajas en sucesivos ataques, enviaron a un grupo portador de provisiones como ofrenda de paz. Estos aventureros siempre temían alguna traición, porque siempre estaban dispuestos a cometerla; reunieron pues a los confiados indios en una choza, cayeron sobre ellos y dieron muerte a más de cuarenta. Esta crueldad aterrorizó a toda la región; todos cuantos se creyeron al alcance de los españoles abandonaron sus viviendas, y así Arce pudo conseguir tres meses de vituallas para su gente, hasta que Ursúa se le unió allí.*


    Mientras tanto, en cuanto estuvo listo uno de los bergantines, Juan de Vargas y sus hombres emprendieron la marcha en él y en canoas. Decepcionados al no encontrar a Arce, continuaron hasta el Cocama, y allí, siguiendo las instrucciones que tenía, Vargas dejó a los menos aptos en el bergantín y remontó el río en busca de provisiones. Siguieron río arriba durante veintidós días, encontrando apenas lo suficiente para atender a las necesidades más inmediatas; más tarde, dieron con algunos asentamientos mejores, donde había maíz en abundancia. Vargas cargó todo lo que se podía embarcar en las canoas que encontró, y también se llevó a todos los habitantes, hombres y mujeres, que pudo, para uso –así se decía– de la expedición, y luego regresó al bergantín, donde en el ínterin habían muerto, de hambre y a causa del clima insalubre, tres españoles y muchos indios. Dos meses largos estuvieron allí esperando a Ursúa: a los hombres se les agotó la paciencia; algunos propusieron matar a Vargas y seguir camino hasta el Perú remontando el Cocama; otros pensaban que era mejor abandonarlo allí y seguir adelante en busca de descubrimientos, pues eran más de cien y creían ser lo suficientemente fuertes. Pero no surgió entre ellos ningún espíritu arrojado que tomara el mando, por lo que sus planes de rebelión y asesinato no fueron más lejos.*


    Entretanto, Ursúa, con sus generosas virtudes, se había ganado tan por completo las voluntades de los colonos de Santa Cruz, que todos a una consintieron en abandonar el poblado y compartir su suerte. Pero cuando botaron y cargaron los barcos, seis de las nuevas barcazas resultaron ser inservibles; la madera no se había secado bien; en realidad en esa región húmeda no había sido posible curarla; también estaba quebradiza, y cuando sacaron las barcas a la orilla para arreglarlas, se resquebrajaron de tal manera que se hizo imposible su recuperación. Quedarse era ruinoso, pues cada día de retraso suponía el gasto de provisiones imposibles de reponer. Se vieron, pues, obligados a dejar atrás gran parte de la impedimenta y la mayor parte del ganado, y de trescientos caballos sólo pudieron embarcar cuarenta; al resto los abandonaron allí, para que se asilvestraran. Mucho se lamentaron los hombres de perder así lo poco que poseían, e insistieron en que sería mejor volver al Perú. Sin embargo, Ursúa, amenazando a algunos y apaciguando a otros, a todos sedujo con la esperanza de las gloriosas conquistas que estaban por emprender; y añadió que la pérdida era suya, no de ellos, en tanto que él, siendo su jefe, estaba obligado a compensarlos con creces por todo, cuando pluguiere a Dios conducirlos a esa tierra feliz que iban buscando.* Tanto éxito tuvieron estos argumentos que ni un solo hombre desertó.
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